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HERMOSIOLLO, SON.- El lavarse repetitivamente las manos, hasta llegar a que el jabón se las queme o que estas sangren, es una manera de calmar la ansiedad que le generó la idea de que todo a su alrededor está sucio y puede contaminarle.

El Trastorno Obsesivo Compulsivo (TOC) es la epidemia social oculta, porque muchas veces las acciones que desencadena este padecimiento simplemente son pasadas de largo, por lo menos hasta que rompen con el marco socialmente aceptado de "rarezas".

La médico general especialista en psiquiatría de la Secretaría de Salud, Soledad Rodríguez Verdugo, explicó que aunque en México no hay estudios oficiales sobre este problema, se comenta que hasta un 7% de la población puede ser vulnerable a este.

Agregó que el TOC inicia con una personalidad obsesiva compulsiva, que caracteriza a aquella persona que necesita que las acciones tengan cierto orden, una manera de efectuarse. Se trata de un grupo que son ordenados, disciplinados y perfeccionistas.

Rodríguez Verdugo explicó que la obsesión se produce por una idea en específico, siendo el sentimiento de contaminación y orden los más comunes, los cuales se encuentran en la cabeza del paciente y le generan ansiedad.

La compulsión es aquella acción que la persona que padece el TOC tiene que efectuar un número indeterminado de veces para lograr mitigar la ansiedad que esa idea obsesiva le ha generado. Si no logran calmar su ansiedad se deprimen y pueden llegar a pensar en el suicidio, añadió.

El TOC es mental y ansioso, caracterizado por ideas recurrentes, obsesivas. Estas ideas que aparecen en el cerebro sin que la persona los quiera pueden ser imágenes, canciones o actos.

"Le generan ansiedad que tiene que calmar a través de actos repetitivos que se llaman compulsiones", detalló la especialista.

Las compulsiones más comunes son lavarse continuamente las manos, jalarse el cabello, barrer varias veces el mismo pedazo, "no por limpieza, sino por calmar la idea de que eso está lleno de microbios".

Señaló que lo grave es que muchas veces las personas con un TOC no acuden con el médico porque temen volverse locos y que las personas los vean como tales.

Además, no les gusta perder el control de la situación y buscan ejercer su control la mayor parte del tiempo.

Por otro lado, cuando estas personas acuden con un médico especialista, son los "pacientes ideales", pues su obsesión por el orden los lleva a acudir a todas las citas a la hora señalada y tomarse los medicamentos como se les indica.

El tratamiento médico consiste en inhibidores de la recaptura de serotonina y antipsicóticos, informó Rodríguez Verdugo.

Los niños y el TOC Cuando se trata de niños con TOC, la especialista explicó que los menores llegan a desarrollar conductas que no alcanzan a comprender y puede producirles que escondan sus emociones y repriman acciones que los lleven a flagelarse.

"El niño sufre, porque son niños que lloran porque no les cumples lo que ellos quieren hacer.

Ellos acomodan sus cosas en cierto orden y la mamá se las mueve.

La primera vez hace berrinche y lo acomoda donde quiere, pero la mamá lo vuelve a cambiar. Así, pensamos que el niño está mal educado", dijo Rodríguez Verdugo.

Así , el niño aprendió que "aunque por dentro se esté muriendo, no puede volver a arreglar las cosas como él quiere y empieza a flagelarse para calmar esa culpa. Se sienten culpables, aunque no saben de qué".

Con ello los niños se vuelven controladores de sus emociones y reprimen lo que desean realmente hacer, sin recibir un tratamiento adecuado pues los padres piensan que simplemente es grosero.

La especialista de la Secretaría de Salud del estado comentó que lo principal, ante la posibilidad de padecer una idea obsesiva que se busque satisfacer con acciones compulsivas, es acudir al médico y que un especialista determine la manera de actuar.

